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La Reconquista Española enriqueció el ideal caballeresco medieval, cuan-
do la epopeya del Mío Cid consolidó la aureola mítica de Rolando, creando 
los componentes básicos del estereotipo del caballero medieval. La lucha con-
tra los infieles, raison d'étre de ambos, llegó a su cúspide con el movimiento 
cruzado. La llamada de Urbano II desde el concilio de Clermont, aparejada 
con la añoranza ancestral hacia la Tierra Santa, crearon un desafío y una me-
ta para los caballeros medievales, quienes durante dos centurias se vieron 
involucrados en los altibajos de los Reinos Cruzados del Levante (1). La dedi-
cación a la Guerra Santa fue sólo una faceta del ideal caballeresco medieval, 
si bien la más fomentada por el estamento eclesiástico. La cultura popular, 
profundamente enraizada en la tradición germánica, continuó manteniendo 
vivos los ideales de intrepidez en el campo de batalla, a pesar de las conti-
nuas sanciones eclesiásticas (2), el culto del bello sexo y por sobre todo, la 
fidelidad indestructible y absoluta del caballero hacia su señor feudal. 
La esencia normativa de la sociedad medieval mantuvo indemne el ideal 
caballeresco en el plano teórico (3). No así en el plano práctico, donde los 
caballeros se vieron afectados por la evolución política y social del medievo 
tardío, que relegó a la Guerra Santa a una posición marginal. Dicha evolu-
ción, general a la sociedad europea, tuvo amplias consecuencias en el ámbi-
to peninsular. El caballero español del siglo XV se vio paulatinamente libera-
do de la lucha contra los Infieles y sus servicios fueron en más requeridos 
por corrientes políticas divergentes, entre las cuales la lucha continua entre 
Castilla y Aragón y el conflicto agudo entre parcialidades políticas, ocuparon 
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un lugar de preferencia (4). Éstas fueron las circunstancias históricas en las 
cuales actuó nuestro biografiado, Don Alonso de Aragón (14217-1485). Hijo 
natural del Infante Don Juan, futuro rey de Navarra y de Aragón, sobrino del 
rey Juan II de Castilla, de Alfonso V de Aragón y Duarte de Portugal, herma-
nastro de Fernando el Católico, Don Alonso fue llevado por su alta cuna al 
epicentro de la efervescencia política y militar de la península. No obstante, 
la historia de Don Alonso se ha mantenido hasta el presente en una nebulosa 
historiográfica. La investigación moderna, amén del estudio pionero de José 
Navarro Latorre (5), no ha hecho suficiente uso de los datos inconexos que 
nos presentan las crónicas medievales. 
El objetivo del presente estudio es articular la biografía de don Alonso 
de Aragón desde el prisma analítico del ideal caballeresco medieval (6). Las 
fuentes contemporáneas justifican ampliamente dicha premisa. El Memorial 
de Diversas Hazañas, por ejemplo, describe a Don Alonso como «muy va-
liente y esforgado cavallero» y destaca sus continuos servicios para con su 
padre, Juan de Navarra. Dicho juicio fue aceptado por Andrés Bernáldez, 
quien añadió a su vez: «e de muy gran consejo para la guerra», mientras A. 
de Palencia lo describe como «bravo guerrero, muy digno de tal padre» (7). 
En este punto es menester avanzar una aclaración metodológica. El relativa-
mente largo período de tiempo cubierto por la biografía de Don Alonso de 
Aragón así como la efervescencia política y militar de su época, justifican una 
visión selectiva del proceso histórico. De allí que hemos tratado de mantener 
el foco de nuestra investigación en nuestro biografiado, dirigiendo al lector 
interesado a la amplia investigación histórica del período. 
Don Alonso de Aragón fue fruto de los amores entre el Infante Don Juan, 
a la sazón Duque de Peñafiel, y Doña Leonor de Escobar, hija de noble fami-
lia del cortejo de la reina madre, quien se recogió posteriormente en el Mo-
nasterio de Santa María de Dueñas de Medina del Campo (8). La fecha del 
nacimiento de Don Alonso es incierta. Su biógrafo le adjudica la edad de 22 
años en 1443, cuando fue electo Maestre de Calatrava (9). Por otra parte, la 
dispensación papal otorgada en dicha ocasión por Eugenio IV, no hace men-
ción de su edad (10). En un documento posterior (1455) el papa Calixto III 
le adjudicó a Don Alonso la edad de 14 años cuando tomó posesión del Maes-
trazgo de Calatrava (11). De allí que el nacimiento de Don Alonso se sitúa en-
tre los años 1421 y 1429. Bajo la tutela de su tío, Juan II de Castilla, fue envia-
do a temprana edad a la corte del rey Duarte de Portugal, donde recibió los 
primeros cimientos de su educación de caballero. Llamado de regreso a la 
corte castellana, fue ordenado caballero por el rey, de quien recibió su escu-
do de armas «partido en tres cuarteles; en los dos de la mano derecha un 
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castillo de oro en campo colorado y en la otra parte más abaxo un león coro-
nado medio morado y medio roxo en campo blanco y en el otro medio escu-
do las armas reales de Aragón con sus colores naturales que son las cinco 
barras doradas en campo colorado. Después desto añadió al escudo por en-
cima de las armas una cruz larga entre el escudo y corona quando fue electo 
Maestre de Calatrava» (12). 
La vida de Don Alonso en estos años se pierde en el torbellino político 
que afectaba a Castilla. Su biografía nos lo describe peleando «como un león» 
en las distintas escaramuzas que se presentaron al lado de los Infantes de 
Aragón, «siendo tan continuos los encuentros con cuyo exercicio salió consu-
mado soldado y el más experimentado capitán y de mayores azañas que igualó 
con ellas a sus pasados y les excedió, como el Rey su padre y todos los es-
pañoles y franceses de común consentimiento solían decir. A esto se acom-
pañó las partes personales que le hicieron lucir mucho porque fue de muy 
buen rostro y lindos ojos, pelo castaño, de gentil estatura. Más grande que 
pequeño, robusto, gran brazero, buen hombre de acaballo de entrambas si-
llas y gran hombre de armas, siendo temido por el encuentro de su lanza. 
Con todo esto mereció los grandes favores que el Rey su tío le hico y el los 
alcanzó por sus servicios particulares» (13). 
Los favores reales aludidos en la cita precedente se refieren, primordial-
mente, a la intervención de Juan II para asegurar el Maestrazgo de Calatrava 
en la persona de su sobrino, a pesar de la oposición de los dignatarios de 
la orden. Superados los impedimentos de edad, nacimiento y profesión (14), 
las gestiones del rey de Castilla sumadas a la presión militar de los Infantes 
de Aragón, dieron fruto el 18 de agosto de 1443, cuando Don Alonso fue electo 
oficialmente en maestre de la importante orden militar castellana (15). La elec-
ción de Don Alonso de Aragón en Maestre de Calatrava, refleja nítidamente 
la constelación política imperante. La derrota del rey castellano Juan II y su 
favorito, el condestable Alvaro de Luna en Medina del Campo (28 de junio 
de 1441) había llevado a los líderes de la Liga Castellana, los Infantes de Ara-
gón, al epicentro del poder en Castilla, desde donde contaban con la coope-
ración incondicional de su real primo. Más aún, el levantamiento de Rámaga 
que había llevado al virtual emprisionamiento del rey de Castilla (19 de julio 
de 1443), había convertido a los Infantes de Aragón en los gobernantes efec-
tivos del reino (16). 
No obstante, el maestrazgo de Don Alonso, condicionado desde sus co-
mienzos al provisorio poderío de sus allegados, resultó una etapa pasajera 
en las lides políticas de Castilla. Ya en 1444, la alianza entre el condestable 
Alvaro de Luna y el heredero al trono, Enrique Príncipe de Asturias, despertó 
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los primeros cargos en contra de la validez de la nominación. Los dignatarios 
de Calatrava elevaron sus quejas frente a Don Gutierre, Arzobispo de Tole-
do. Dichos cargos fueron formalmente confirmados por Juan II, quien, una 
vez recuperada su libertad personal y vencedor en la batalla de Olmedo (19 
de mayo de 1445), incentivó la formal destitución de Don Alonso por el capí-
tulo de la orden. Paralelamente, el rey castellano patrocinó la elección de Pe-
dro Girón, quien fue electo maestre el 19 de septiembre de 1445 (17). A pe-
sar que Don Alonso de Aragón gozó menos de un año de la posesión efecti-
va del Maestrazo de Calatrava, el oficio pasajero dejó huellas profundas en 
su vida. Formalmente continuó usando el título de maestre durante los próxi-
mos treinta años, cuando a la vez que era agraciado con el título ducal de 
Villahermosa (1475), contrajo enlace matrimonial, que lo descartó por com-
pleto de la alta dignidad eclesiástica (18). Más aún, la experiencia del maes-
trazgo no sólo fructificó las aptitudes militares de Don Alonso sino que tam-
bién le brindó una nueva conciencia del poder, a través de su liderazgo de 
la poderosa orden castellana (19). 
Al respecto de su destitución del maestrazgo de Calatrava, cabe citar la 
interpretación que nos brinda la biografía de Don Alonso de Aragón: «...pero 
habiéndole menester el Rey Don Juan su padre para la guerra que contra 
el Príncipe Don Carlos su hijo y hermano del maestre tenía, no obstante que 
el Rey Don Juan de Castilla faborecía al Príncipe Don Carlos, a quien él como 
Maestre debía asistir por los beneficios recividos y tenerle prestado juramen-
to al Rey de obediencia por Maestre de Calatrava, reconociendo también los 
intentos de Don Pedro Téllez Jirón salido del Rey en la pretensión del Maes-
trazgo y que lo abenturaba si acudía al llamamiento de su padre, antepusso 
a todas estas razones la obediencia que le debía, conociendo muy bien que 
no podía hallar recompensa del Maestrazgo. Y parece que en aquel tiempo 
no estaba tan válida la razón de Estado como oy se ve pues pudiera haberse 
conservado el Maestre con su padre y su tío guardando neutralidad, pues 
los beneficios que tenía recividos del Rey Don Juan de Castilla su tío pudie-
ran ser suficiente razón para suspender el yr al llamamiento de su padre, sa-
biendo eraforcoso el pelear contra las armas de Castilla y incurrir en desobe-
diencia de aquel Rey a quien tanto debía, perdiendo por esto el gozo del Maes-
trazgo como sucedió» (20). 
Si bien la biografía antepone el conflicto con el príncipe de Viana en seis 
años, esclarece fielmente el conflicto de intereses que llevó a la destitución 
de Don Alonso de Aragón. La abierta identificación del maestre con el parti-
do representado por los Infantes de Aragón crearon una incompatibilidad po-
lítica con su señor y rey, Juan II de Castilla. El apologético tono que acompa-
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ña el tenor de la biografía respecto a la actuación de Don Alonso, parecería 
destinado a justificar la incuria de nuestro héroe hacia su soberano, el rey cas-
tellano, al cual había prestado juramento y homenaje. Desde la perspectiva 
de nuestro anónimo autor, la apatía de Don Alonso a sus propios intereses 
aparejada por su abnegada dedicación filial a Juan de Navarra, aparecen 
como fuerzas de peso que balancean la traición incurrida al código caballe-
resco ancestral: fidelidad al señor feudal. 
Por otra parte, la destitución del maestrazgo puede ser considerada co-
mo vaticinio del futuro político de Don Alonso de Aragón. Si bien Juan de Na-
varra aseguró en la práctica el gobierno de su hijo natural en las encomien-
das de Alcañiz (19), a partir de 1445 hasta su muerte acaecida en 1485, Don 
Alonso se brindó incondicionalmente a las lides de su familia, de su progeni-
tor y señor, Don Juan de Navarra y posteriormente de su hermanastro, Fer-
nando el Católico. De allí que la renunciación forzada al Maestrazgo de Cala-
trava no involucró un revés en la carrera militar de Don Alonso; éste siguió 
contando con el apoyo de los caballeros aragoneses, amén del sostén de su 
beligerante padre. Más aún, las dotes militares de Don Alonso y su fidelidad 
hacia la causa aragonesa fueron prontamente reconocidas por Alfonso V, quien 
desde sus lejanos reinos italianos aconsejaba al irascible Juan de Navarra 
que encomendase a Don Alonso toda empresa militar futura en el reino de 
Castilla (21). Los consejos del rey aragonés fueron llevados a la práctica a 
comienzos de 1449, cuando se brindó a Don Alonso la dirección de la ofensi-
va Juanista contra Cuenca, destinada a preparar el ataque contra Murcia. El 
ejército que se encomendó a Don Alonso contaba con 6.000 gente de ar-
mas, jinetes, ballesteros y lanceros. Al lado de Don Alonso participaron vete-
ranos capitanes aragoneses y castellanos como Juan de Híjar, Pedro de Urrea, 
Juan de Lanuza, Ferrer de Bardaxí, Martín de Ansa, Juan Fernández de He-
redia, Gómez Manrique, Rodrigo Rebolledo, Hernando de Rojas y Diego Gó-
mez de Sandoval (22). No obstante, el bajo nivel combativo de los recluta-
dos, en su mayor.parte labradores valencianos y mudejares, llevó al primer 
revés militar en la brillante carrera de Don Alonso (23). 
El revés de las huestes Juanistas frente a la valerosa defensa de Lope 
de Barrientos y la población conquense, frustró los planes de un inmediato 
golpe de Estado en Castilla. Dicha situación indujo a Don Juan a fortalecer 
su posición en Navarra como posible plataforma ofensiva en el futuro. Mas, 
el regreso de Juan de Navarra a su reino a comienzos de 1450, sumado a 
las intrigas del condestable castellano Alvaro de Luna, dificultaron las ya ten-
sas relaciones entre el rey y su primogénito, Carlos Príncipe de Viana, quien 
había gozado del virtual gobierno de Navarra desde la muerte de su madre, 
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doña Blanca, acaecida en 1441 (24). Más aún, la supuesta entente castellano-
navarrense (Estella, septiembre de 1451) fue interpretada por Juan de Nava-
rra como casus belli. Convencido de la traición del príncipe de Viana y sus 
manejos con Castilla, Juan de Navarra promovió la alternativa bélica, que da-
ría lugar a la batalla de Aybar (23 de octubre de 1451). 
La superioridad numérica del ejército Vianista en Aybar era evidente. A 
los contingentes beamonteses y lusitanos, se les sumaron cuatrocientos hom-
bres de armas y seiscientos jinetes castellanos enviados por Juan II y el Prín-
cipe de Asturias. No obstante, el valor de los capitanes del ejército Juanista, 
Rodrigo de Rebolledo y Don Alonso de Aragón, permitió conseguir la impor-
tante victoria, que se vería coronada con el emprisionamiento del príncipe de 
Viana (25). En su reseña histórica de la lucha fratricida, Zurita trae dos versio-
nes respecto a la actuación de Don Alonso de Aragón y su participación en 
el emprisionamiento del príncipe de Viana. Si bien en ambas versiones Don 
Alonso aparece como héroe indiscutido en el campo de batalla, se vislum-
bran pequeñas diferencias respecto a la actitud de Don Carlos hacia su her-
manastro. La primera versión refiere la valentía y arrojo de Don Alonso, quien 
logró cambiar el curso de la batalla con sólo treinta hombres de armas, cria-
dos suyos. A pesar de la inferioridad numérica de sus fuerzas, Don Alonso 
desbarató las formaciones del príncipe de Viana, que se tenía por vencedor. 
Si bien Don Carlos logró huir a la fortaleza local, se redujo posteriormente a 
merced de las fuerzas de su padre. La segunda versión afirma que el prínci-
pe de Viana no se quiso rendir sino a «Don Alonso de Aragón Maestre de 
Calatrava su hermano, y que a él dio estoque y una manopla; y el maestre 
se apeó del caballo y besó la rodilla al príncipe» (26). La biografía de Don 
Alonso confirma la última versión, subrayando que la actitud de Don Alonso 
hacia su hermanastro fue «con rendimiento más de vencido que de vence-
dor... fiando en la gran benignidad del Rey mi señor que le tratará como a 
hixo». De allí que Don Alonso, sin faltar a su obediencia filial, se brindaría a 
endulzar la prisión de su hermanastro y consolarle en su congoja (27). La ac-
tuación de Don Alonso en la batalla de Aybar permite vislumbrar nuevas fa-
cetas de su actitud caballeresca, cuando a su valentía sin par en el campo 
de batalla se sumó su gentil cortesía hacia su hermanastro, al cual trató «con 
rendimiento más de vencido que de vencedor». 
La importante contribución de Don Alonso al triunfo Juanista en Aybar 
le valió la concesión real de la villa pirenaica de Cortes con su castillo y juris-
dicción. En la merced real concedida a su hijo natural, Juan de Navarra ex-
presó su gratitud en términos calurosos, justificando su donación «en remu-
neración de los muy notables y señalados servicios que con pura voluntad 
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y entera lealtad y con assaz derramamiento de sangre y gasto y pérdida de 
la hacienda por nuestro servicio y conservación de nuestros Reynos» le había 
conferido hasta el presente Don Alonso de Aragón (28). A la sazón, el otrora 
Maestre de Calatrava justificaba los razonamientos de su padre en las zonas 
fronterizas, impidiendo las incursiones de Luis de la Cerda, conde de Medi-
naceli, y haciendo correrías en derredor de Cuenca (1452) (29). 
El acuerdo de paz con Castilla en Agreda y Almazán (septiembre-octubre 
1454) llevaría a una paz provisoria en la frontera castellano-aragonesa. Por 
otra parte, Alfonso V sacrificaba los intereses personales de su sobrino en aras 
de la renaciente paz. El acuerdo sustentado por el soberano aragonés hacía 
mención de la renuncia formal de Don Alonso al maestrazgo de Calatrava, 
que ya había sido adjudicado al protegido del Príncipe de Asturias, Pedro 
Girón (30). La muerte del rey de Aragón, acaecida el 27 de junio de 1458, 
convirtió a Juan de Navarra en soberano rey de Aragón, Valencia y Cataluña, 
mas no cambió el giro de los acontecimientos en Castilla (31). El 15 de mayo 
de 1460, la familia real unida hacía su entrada en Barcelona, cuando Juan 
de Navarra acompañado de su real consorte, Juana Enríquez, era escoltado 
por sus hijos, Carlos príncipe de Viana, recientemente pacificado con su pa-
dre, y el infante Fernando. A ellos les seguían los esforzados hijos naturales 
del monarca, Don Alonso de Aragón y Don Juan (32). 
No obstante, la feliz concordia concertada entre Juan de Navarra y el 
príncipe de Viana sería del mismo corto alcance como lo fueron los acuerdos 
anteriores firmados entre padre e hijo. Los recelos mutuos y la intervención 
incisiva de la reina Juana (33) llevaron nuevamente al encarcelamiento del 
príncipe. La muerte prematura de Don Carlos el 23 de septiembre de 1461 
y los odios apasionados despertados por la política de su padre, llevaron al 
proceso vertiginoso de la renovación de la guerra civil en Navarra y la revuel-
ta Catalana (34). La participación de Don Alonso de Aragón en ambos casos 
fue decisiva y justificó la aureola heroica con la que sería galardonado en las 
crónicas contemporáneas. 
A comienzos de 1461 Don Alonso fue puesto al mando de las fuerzas 
agramontesas para poner fin a la rebelión beamontesa en Navarra, incentiva-
da por el apoyo militar prometido por Enrique IV y el encarcelamiento arbitra-
rio del Príncipe de Viana (35). Si bien Don Alonso tuvo ganancias territoriales 
limitadas, logró una importante victoria sobre Gracián de Lussa, señor de Sam-
per y otros capitanes de la parcialidad del príncipe de Viana. La victoria al-
canzada por Don Alonso en el campo de batalla indujo al condestable de Na-
varra, Luis de Beamonte, a suplicar el reforzamiento de la ayuda castellana 
en el reino pirenaico, donde el campo beamontés se veía francamente ame-
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nazado (36). A pesar del éxito que coronó la gestión del condestable, la par-
cialidad del príncipe de Viana sufrió un nuevo revés en la batalla de Abarzu-
za. Con los refuerzos enviados por su cuñado, Gastón IV conde de Fox, Don 
Alonso se sobrepuso al ejército castellano que contaba con doscientos hom-
bres de armas y unos cuatrocientos jinetes, de los cuales, de acuerdo al testi-
monio de la documentación real, ninguno pudo escapar (37). Los reveses en 
el campo de batalla sumados a la nueva iniciativa diplomática de Juan II, lle-
varon a Enrique IV a firmar un nuevo acuerdo general entre Aragón y Castilla 
(26 de agosto de 1461), que daba un plazo de cuatro meses a concertar el 
pleito navarro. Mas la muerte del príncipe de Viana antepuso las posibles de-
cisiones de la junta nombrada a tal efecto. Posteriormente, también Juan de 
Beamonte juró fidelidad a Juan de Navarra, concretándose el pacto entre Agra-
monteses y Beamonteses (22 de noviembre de 1462). A la sazón, Juan II, 
libre ya de la crisis Vianesa, tendría que sobreponer la igualmente grave y 
prolongada afrenta que le presentaba el principado de Cataluña (38). 
A comienzos de 1462 la situación de Juan de Navarra en Cataluña era 
francamente desesperada. El fracaso de la reina Juana Enríquez en Barcelo-
na y su partida forzada con el príncipe Fernando, sumados al cerco herméti-
co con que los rebeldes los tenían sometidos en Gerona, invistieron de cru-
cial importancia las acciones militares de Don Alonso en el principado. En es-
te sentido, la toma de Castelldásens y el triunfo en Rubinat (23 de julio de 
1462) fueron importantes etapas en la contra-ofensiva de las fuerzas Juanis-
tas. Destacando el rol de Don Alonso en Castelldásens, Zurita establece que 
«emprendió la mayor fuerza y peligro del», así también en Rubinat, donde su 
coraje y acometida ayudaron a coronar con éxito el tercer y crucial ataque 
de las fuerzas reales (39). También en las cercanías de Barcelona fue «muy 
señalado el esfuerzo y valentía de Don Alonso de Aragón en las ordinarias 
escaramuzas que tuvo con los de la ciudad en aquella parte donde tenía sus 
estancias, a la puerta de Junqueras; y allí se acometían por su persona conti-
nuos hechos de armas, peleando en las cavas y barreras con los enemi-
gos» (40). 
De esta época data también la primera relación amorosa duradera que 
tuvo Don Alonso (41). Estando invernando el ejército real en la zona del Am-
purdán en pos de la liberación de la reina del cerco de Gerona, Don Alonso 
se enamoró perdidamente de Doña María lunques, hija de los nobles en cu-
ya hacienda se hospedaba. Dado que la doncella no retribuyó sus atencio-
nes, Don Alonso la raptó de la casa de sus padres, «faltando a las leyes de 
hospedaxe». Si bien sus aspiraciones al maestrazgo de Calatrava le impidie-
ron contraer matrimonio con Doña María, Don Alonso tuvo de ella dos hijos, 
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Don Juan de Aragón, duque de Luna, quien le sucedió en el estado de Riba-
gorza y Doña Leonor de Aragón, a quien casó posteriormente con Don Jai-
me del Milá, primer conde de Albayda (42). Cabe destacar que Doña María 
lunques contó con el apoyo espiritual y económico del rey de Navarra y Ara-
gón, quien consideró a sus hijos como verdaderos nietos suyos y hasta su 
lecho de muerte se preocupó del futuro de Don Juan de Aragón (43). Por 
otra parte, las dotes personales de Doña María, su organizada administración 
y abnegada defensa del condado de Ribargorza, la hicieron merecedora de 
las gracias reales, siendo galardeada por Juan II con el título de «magní-
fica» (44). 
Mientras tanto, la revuelta catalana alcanzaba otro de sus extremos cuando 
en pos de la alianza de Juan II con Luix XI de Francia (45), la Generalidad 
de Cataluña ofrecía la corona de Aragón primeramente a Enrique IV de Casti-
lla (11 de agosto de 1462) (46) y en pos de la traición de su lugarteniente Juan 
de Beamonte, al condestable Don Pedro de Portugal (27 de octubre de 1463). 
Don Pedro de Portugal, nieto del conde de Urgel, otrora pretendiente al trono 
aragonés en la elección de Caspe, «vino a Cataluña a gozar su reyno que 
tan mal le salió el año de 1464 y hallóla tan llena de guerras por todas partes 
que pudo desde luego anteber el mal fin de aquella promesa» (47). Desde 
la perspectiva de Juan II, la afrenta del condestable lusitano parecía ser me-
nos apremiante que la previa acometida castellana. Más aún, liberada de la 
amenaza castellana, la contra-ofensiva Juanista se volcó en 1464 sobre los 
puntos claves de Cataluña oriental: Lérida y Cervera, que habrían de tener 
un rol crucial en el balance de fuerzas contra el aspirante lusitano a la corona. 
El ataque Juanista concentrado en Cervera llevó a los barceloneses a estre-
char sus esfuerzos en la zona, acaudillados por Don Pedro. Mas en los alre-
dedores de Villafranca las fuerzas rebeldes sufrieron varios reveses militares 
por las fuerzas reales al mando de Don Alonso de Aragón, el castellán de 
Amposta Huc de Rocabertí y Rodrigo de Rebolledo (febrero de 1464) (48). 
No obstante, la tenaz defensa de Cervera encomendada a Juan de Armen-
dáriz, llevó al ejército real a concentrarse en un segundo objetivo, Lérida, «que 
se juzgaba el puesto más principal después de Barcelona». Debilitada por 
los efectos del hambre y la falta de ayuda efectiva de Barcelona, la ciudad 
claudicó a Juan II el 6 de julio de 1464, mientras Don Alonso de Aragón reci-
bía la fuerza de Garden «que está en un colado al occidente fuera de la ciu-
dad que señorea el campo y las entradas del río y de la ciudad» (49). 
Entre 1465-1466 encontramos nuevamente a nuestro biografiado en los 
puestos claves que posibilitaron la conquista de Igualada, Cervera y el casti-
llo de Amposta, uno de los más importantes baluartes conquistados por las 
fuerzas Juanistas en la guerra civil. Comentando la toma de Igualada (17 de 
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julio de 1465) las fuentes contemporáneas hacen mención de un curioso epi-
sodio: el capitán local, Pere Mateu, decidió rendir las torres a las fuerzas rea-
les y requirió su entrada para reducir a sus contrarios; más las huestes de 
Don Alonso temían escalar la plaza por temor a una emboscada. Visto lo cual, 
Don Alonso «no se contentando de hacer el oficio de muy valeroso capitán 
sino adelantarse como muy valiente soldado, fue el primero que apeándose 
del caballo llegó a la cava y tomando por sus manos una escala, animando 
a los suyos, socorrieron a los que habían alzado las banderas por el rey que 
peleaban con los de dentro» (50). El mismo día se rindió a Don Alonso el cas-
tillo de Monfalcón, mientras Cervera capitulaba el 14 de agosto de 1465, des-
pués de ocho meses de enconada resistencia (51). La Garoffa fue conquista-
da por Don Alonso a comienzos de 1566 (52). Hacia fines de 1466 se desmo-
ronaba la resistencia anti-Juanista en el mediodía de Cataluña. La toma del 
castillo de Amposta (21 de junio de 1466), era seguida por las capitulaciones 
de Tortosa, «ojo derecho del cuerpo místico de Cataluña», Flix y Miravet (53). 
A su vez, la muerte de Pedro IV en Granollers, el 29 de junio de 1466, parecía 
auspiciar el broche de la enconada contienda. 
La incertidumbre que rodeaba el futuro de Cataluña no privó a Don Alonso 
de la gratitud de su real padre. Desde el cerco del castillo de Amposta, el 
17 de noviembre de 1465, Juan II le hizo merced de la baronía de Árenos, 
vuelta a la corona por la rebelión de Don Jaime de Aragón, hijo de Don Alon-
so de Aragón, duque de Gandía (54). El documento real refleja fielmente la 
gratitud del militante y ya anciano rey para su hijo natural: «Por quanto vos, 
el muy ilustre y amado hijo nuestro Don Alonso de Aragón havéis hecho bien 
el oficio real exercitando todo lo que ha sido menester bastantemente en es-
tos tiempos desta rebelión y conspiración nefassdíssima entre los Catalanes 
contra nos y contra nuestro estado, haciendo en el de echo militar y en las 
demás nescissidades de nuestra casa como varonil hijo nuestro, preciándo-
se y obstentando su ánimo como el lugar y ocassión lo pedían. Por tanto os 
do, mas no suficiente ni digno a buestros merecimientos según los estima-
mos, pero queriendo os dar alguna cosa por lo que por nos y por nuestro 
serbicio habéys hecho con las armas sin cessar ni haver intermición contra 
los soberbios y rebeldes nuestros a quien tantas veces havéis impugnado y 
hechóles guerra. Por estos serbicios, peligros y trabaxos y gastos sustenta-
dos y hechos por vos, deviéndose os hazer merced, os damos la presente 
carta nuestra para todos los tiempos valedera, de nuestra cierta ciencia deli-
berada consulta, assí por nos como por todos los nuestros para vos y bues-
tros herederos donde o quales quiera, os damos y entregamos y concedi-
mos en perpetua donación, pura, simple y irrevocable que se dize entre vi-
vos, para vos el ¡Ilustre nuestro hijo, y para quien vos quisiereys, la varonía 
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de Arenozo con sus villas, campos y lugares» (55). Así mismo, el 1.° de enero 
de 1468, Don Alonso recibió la importante suma de 50.000 florines que ha-
bría de recaudar de las villas de Igualada y Vilafranca para «sustentar la gen-
te de armas que con vos en nuestro servicio tubísteis, particularmente en la 
expugnación del condado de Pallas» (56). Por último, el 27 de noviembre de 
1469, Juan II hizo entrega a Don Alonso del importante condado de Ribagor-
za en nombre de su hijo Fernando, Rey de Sicilia, actual conde de Ribagor-
za, «cuyos confines nuestro Reyno de Aragón y principado de Cataluña al-
cansan y se axa ser llave aquellos mismos reinos y entrada y salida de los 
dichos Reinos de Francia y partes de Gascuña... para la deffención y utilidad 
de la corona del dicho Reyno de Aragón y principado de Cataluña y por el 
bien pacífico quieto y tranquilo estado del mismo condado de Ribagorza» (57). 
No obstante, las campañas militares de Don Alonso en el principado de 
Cataluña no habían alcanzado aún su cénit. El 30 de julio de 1466 la Genera-
lidad hizo un vuelco político completo y ofreció la corona aragonesa a Renato 
de Anjou, quien gozaba del respaldo político y militar de su escurridizo sobri-
no, Luis XI, rey de Francia (58). A mediados de abril de 1467, el primogénito 
Juan de Anjou, duque de Lorena, hacía su feliz entrada en el principado, ha-
biendo elegido como primer meta a Gerona, importante bastión Juanista que 
centralizaba la embestida real en el Bajo Ampurdán. Especialmente requeri-
do por la población local, fue allí enviado Don Alonso de Aragón, quien logró 
mantener la defensa de la importante plaza (59). Mas el revés del ejército real 
en las cercanías de Vilademat (21 de noviembre de 1467) involucró la inmi-
nente pérdida del Ampurdán. Por ese entonces, Don Alonso daba un giro 
positivo a los acontecimientos, cuando el 23 de mayo de 1468 vencía la hueste 
del conde de Vaudemont, que avanzaba hacia Sant Joan de les Abades-
ses (60). No obstante, la contienda estaba aún lejos del desenlace final. Los 
refuerzos que trajera el duque de Lorena llevaron a la capitulación de Gerona 
(1.° de junio de 1469), posiblemente en pos de las intrigas secretas maneja-
das por el clan de los Margarit (61). 
La muerte del duque de Lorena acaecida en Barcelona el16 de diciem-
bre de 1470, permitiría un nuevo vuelco de fortuna a las fuerzas leales a Juan 
II, donde se luciría nuevamente Don Alonso de Aragón. Secundado por el 
conde de Prades, Don Alonso conseguía importantes éxitos en el frente del 
Valles donde se le rindieron Sant Cugat, Sabadell y Granollers (noviembre de 
1471) (62). Así mismo, «corría el Maestre desde San Cugat toda aquella co-
marca tiniéndolos en continuas armas asta Jas puertas de Barcelona» (63). El 
26 de noviembre, Don Alonso consiguió un importante éxito en Santa Colo-
ma de Gramanet, en pos del cual selló el destino del Bajo Ampurdán. Cerca 
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del río Besos, las tropas reales consiguieron una significativa victoria frente 
a las tropas barcelonesas acaudilladas por Dionisio de Portugal, Menaut de 
Guerri y Jacobo Galiotto, que resultó en 4.000 muertos del bando rebelde 
y numerosos prisioneros, entre los cuales figuraban los capitanes de las fuer-
zas barcelonesas. Refiriéndose a la participación de Don Alonso en la impor-
tante contienda, Zurita establece que «él, como gran capitán y guerrero ani-
mando a los suyos, hirió a los enemigos» (64). También la biografía de Don 
Alonso no escamotea en alabanzas respecto a la participación de nuestro bio-
grafiado en Santa Coloma de Gramanet: «Obró el maestre peleando y ani-
mando los soldados como acostumbrava. Siendo conocido se devió esta vic-
toria a su valor a cuyo exemplo obraron todos los cabos de su exército y en 
particular Martín de Lanuza que con grave valor ganó el estandarte de Jaco-
mo Galeote matando a su alférez» (65). 
Los comienzos de 1472 auspiciaron la conquista real de la zona norte 
del Ampurdán, que habría de despejar el camino a Barcelona. En un período 
de tres meses, Figueras, Peralada, Torroella, Castello y Rosas, se redujeron 
a la obediencia de Juan II (66). En ese entonces Juan II sufrió un completo 
revés frente a Peralada, después de haber sido sorprendido por las fuezas 
conjuntas del capitán de las fuerzas francesas, Antoine de Lau, y de los capi-
tanes Angevinos, el conde de Campobasso y Botillo de Giudice (4 de abril 
de 1472): «con quinientas langas francezas y algunas compañías de lacayos... 
acometieron al amanecer al exército del rey tan de repente, que rota la guar-
dia y desbaratada, si no acudiera el Maestre Don Alonso, corriera gran riesgo 
la persona del Rey, que desarmado y casi desnudo se recogió a Figueras» (67). 
De allí que la fidelidad filial de Don Alonso se vería coronada por el rescate 
de Juan II y su liberación de un peligroso cautiverio en las cercanías de Pera-
lada, un nuevo galardón en la epopeya caballeresca de nuestro biografiado. 
La reducción del Ampurdán, facilitada por la política benevolente de Juan 
II, y la inminente toma de Barcelona, posibilitaron la capitulación de Pedral-
bes (16 de octubre de 1472), que selló los 10 años de lucha intermitente en 
el principado (68). Mas las preocupaciones militares de Juan II no habían de-
saparecido aún. La ocupación francesa del Rosellón y Cerdeña presentaba 
para el rey de Navarra y Aragón un nuevo desafío, al cual el ya anciano mo-
narca dedicaría sus postreros años (69). 
A fines de enero de 1473 el ejército real franqueó los Pirineos al mando 
de Juan II y sus fieles capitanes, Don Alonso de Aragón, Joan Ramón Folc 
III de Cardona conde de Prades, Don Bernaldo Hugo de Rocabertí castellán 
de Amposta y Fernando de Rebolledo. El ejécito real hizo su entrada triunfal 
en Elna, Canet, Argeles, El Voló y finalmente, Perpiñán quienes abrieron re-
20 
gocijadamente sus puertas al soberano (70). La lucha contra los franceses pon-
dría nuevamente a prueba el desinterés de Don Alonso y su compieta abne-
gación a los intereses reales, aun a costa de los suyos propios. En septiem-
bre del mismo año, contingentes franceses marcharon hacia el condado de 
Ribagorza con el propósito de dividir los esfuerzos de las huestes aragone-
sas. Si bien Don Alonso proveyó satisfactoriamente la defensa de su conda-
do, antepuso su obediencia filial a su interés personal y no abandonó a su 
padre en Perpiñán. En vista de tal decisión concluye su biografía: «...pero el 
Maestre, que siempre atendió más al servicio del rey su padre que a sus com-
beniencias, no obstante que conocía el riesgo en que estava su estado, no 
se apartó de la occassión, que en Rossellón avía conocido lo que ¡mportava 
en ella su persona» (71). Todos estos esfuerzos serían en vano. Las fuerzas 
aragonesas no pudieron refrenar la completa superioridad numérica france-
sa y a pesar de la fidelidad de la población local, la empresa del Rosillón ter-
minaba en un fracaso rotundo con la caída de Perpiñán el 10 de marzo de 
1475. A la sazón comenzaba una nueva etapa en la vida de nuestro valeroso 
caballero. Enviado a llamar a Castilla «a grand priessa» por el rey Fernando, 
su hermanastro, empeñado en la lucha contra las pretensiones lusitanas al 
trono en pos de la muerte de Enrique IV (72), Don Alonso habría de dedicar 
los últimos diez años de su vida al servicio de los Reyes Católicos. 
El regreso de Don Alonso de Aragón a Castilla estaba también relaciona-
do con sus añejas pretensiones al maestrazgo de Calatrava. El apoyo del nuevo 
maestre, Rodrigo Téllez Girón a la parcialidad de Doña Juana, sumado a la 
popularidad de Don Alonso entre los comendadores de la orden, presenta-
ban buenas perspectivas para su restitución ai deseado maestrazgo (73). No 
obstante, una vez más las aspiraciones personales del antiguo maestre eran 
sacrificadas en aras de intereses políticos. La posibilidad de devolver a Ro-
drigo Téllez Girón y su primo, el poderoso marqués de Villena, a la fidelidad 
de los Reyes Católicos, inclinaron la balanza real en desfavor de su allegado, 
a pesar de los importantes servicios que le debían (74). Por otra parte, Fer-
nando e Isabel encomendaban a Don Alonso la capitanía de la Santa Her-
mandad, aquella importante fuerza militar que habría de tener un rol crucial 
en la pacificación del reino, así como en la lucha contra los portugueses has-
ta 1479 (Tratado de Alcagovas) y posteriormente, contra los últimos baluartes 
moros en la península (75). 
Al mando de las fuerzas de la Hermandad, Don Alonso habría de cum-
plir un rol destacado en la lucha contra la parcialidad de Doña Juana (76). 
A fines de noviembre de 1475, lo encontramos estrechando el cerco de Bur-
gos, «homenaje y cabeza del reino de Castilla». La llegada de Don Alonso 
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con 50 hombres de armas y 100 jinetes, permitió la partida de Don Fernando 
a Zamora. Resume la biografía: «Quedó el Maestre Don Alonso sobre la forta-
leza de Burgos que como cabesa de Castilla la vieja hera la más importante 
plaga y de mayor estimación y assí lo hazía el Rey de Portugal de tenella, 
y el Rey Don Fernando en desealla, que corriendo su expugnación por ma-
nos de su hermano, el maestre, le asegurava el buen suscesso. Los de den-
tro sentían tan grande enemigo, porque su nombre era formidable por sus 
hagañas y en este sitio peleó por su persona como lo solía hacer en todas 
las ocasiones en que se allava» (77). A pesar de la valerosa resistencia de 
sus defensores, la falta de refuerzos prometidos de Portugal y de Francia, lle-
varon a la rendición del importante baluarte en manos de la Reina Católica, 
el 31 de enero de 1476 (78). La toma de Burgos permitió a Don Alonso con-
centrar sus esfuerzos en las zonas fronterizas, donde lo encontramos con cua-
trocientos jinetes estorbando las rutas de los lusitanos desde Medina del Cam-
po, Tordesillas y Madrigal (79). El 19 de marzo Don Alonso tenía un rol clave 
en la toma de Zamora. De acuerdo a Zurita, «aprovechó en gran manera pa-
ra que se rindiese haber llegado algunos días antes Don Alonso de Aragón 
con cuya presencia se entendió que no se podía defender mucho tiempo por 
ser muy diestro en todo género de combate y haberlo dispuesto en tan po-
cos días, de suerte que desconfiaron del todo de la defensa» (80). La rendi-
ción de Doña María Sarmiento y del alcázar de Toro en manos de la reina, 
coronó finalmente las hazañas de Don Alonso en el transcurso del año (81). 
A la sazón, distinguido por su padre con el título ducal de Villahermo-
sa (82), nuestro biografiado abandonaba sus añejas pretensiones al maestraz-
go de Calatrava, para contraer matrimonio con Doña Leonor de Soto, dama 
del cortejo de la reina Isabel (83). Los vastagos de dicho matrimonio fueron 
Don Alonso de Aragón, quien sucedió a su padre en el ducado de Villaher-
mosa y Doña María de Aragón quien contrajo enlace posteriormente con Ro-
berto de San Severino, príncipe de Salerno. La reacción de Juan II al enlace 
de su hijo natural refleja un aspecto recóndito en la personalidad del monar-
ca aragonés en las postrimerías de su vida. En una enérgica carta que dirigió 
a Don Alonso (marzo de 1477) el anciano rey lamentaba que ninguna otra 
noticia podía haberle causado mayor pesadumbre, que el ver a su hijo aban-
donar su profesión y obligación a la Orden de Calatrava, en pos de una da-
ma a quien doblaba en edad. La pesadumbre del monarca estaba aparejada 
de aspectos prácticos, no menos amenazantes. Juan II se oponía a la conce-
sión de la villa de Cortes, otorgada por Don Alonso a su joven esposa en dote 
nupcial y así mismo proyectaba la transmisión del ducado de Villahermosa 
y Árenos a Juan de Aragón, hijo natural de Don Alonso y Doña María lun-
ques (84). ¿Serían éstos, sinceros remordimientos de conciencia del rey ara-
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gonés al umbral de su muerte? La respuesta es difícil de discernir. Amén de 
su simpatía hacia Doña María lunques, la reacción de Juan II refleja, quizás, 
la frustración que le acometió ante la decisión independiente de Don Alonso, 
que involucraba su permanencia constante en Castilla. Por otra parte, la reac-
ción del monarca aragonés confirma la importancia que adjudicaba al maes-
trazgo de Calatrava, actitud que fuera compartida por Don Alonso durante 
los últimos treinta años. 
A pesar de las reservaciones de Juan II, el destino del duque de Villaher-
mosa continuó estrechamente ligado al de su hermanastro, Don Fernando, 
al cual continuó secundando hasta las postrimetrías de la lucha contra Alfon-
so V. En 1477, Don Alonso sobresalía nuevamente en la toma de Cantalapie-
dra y Siete Iglesias, posteriormente en Escalona (1479), logros que apresura-
ron el completo desbande del partido lusitano en Castilla (85). Fernando del 
Pulgar, quien a lo largo de su crónica se refirió a nuestro biografiado como 
«el bastardo hermano del rey», establece, no obstante, que Don Alonso «pu-
so así mismo gran diligencia en el sitio que tenía puesto sobre aquella fortale-
za de Siete Iglesias que tenía en cargo, e en espacio de dos meses la gue-
rreó» (86). A la vez, Don Alonso comenzaba a tomar responsabilidades gu-
bernamentales. En pos del viaje de los Reyes Católicos a Andalucía, fue 
nombrado gobernador de Castilla y León, junto al condestable, Don Pedro 
Hernández de Velasco (87). En 1481, Don Alonso acompañó a los Reyes Ca-
tólicos a las Cortes de Barcelona, donde fuera jurado Don Juan como prínci-
pe heredero. En dicha ocasión, Don Alonso fue elegido miembro del esta-
mento nobiliario representado en las Cortes. También en 1484 tomó parte de 
las Cortes de Tarragona junto a los Reyes Católicos (88). 
La última etapa en la vida de Don Alonso que irónicamente no logró con-
cluir, estuvo ligada a la lucha contra los moros del reino de Granada. En 1482 
Don Alonso tomó parte del cerco de Loja, «que sabiendo que se alió en esta 
guerra, esta provado quan valerossamente obró en ella quando sus muchos 
años le estorvassen al pelear por sus manos como solía» (89). Refiriéndose 
a la participación de Don Alonso en el funesto sitio, Alonso de Palencia nos 
refiere en colores vividos la decadencia biológica de nuestro héroe: «Esta in-
sensatez (uso de bombardas mayores para abrir una brecha en las murallas 
de Loja) encontró severo censor en el duque Don Alfonso de Aragón, guerre-
ro experimentado, y a quien acompañó frecuentemente la victoria mientras 
mandó los ejércitos. Un padecimiento de la vista y la obesidad, disminuyen-
do su aptitud para la guerra, dieron pretexto a los bisónos, y por tanto, malos 
jueces en asuntos militares, para conceder menos autoridad a la opinión del 
ilustre guerrero. El cual pronosticaba que el sitio elegido para el campamento 
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sería funesto a los nuestros...» (90). Demasiado anciano para tomar parte ac-
tiva en la lucha, Don Alonso fue, no obstante, el arquitecto de la estrategia 
militar seguida por los Reyes Católicos en la guerra de Granada, cuyo desen-
lace no alcanzaría a festejar. Don Alonso de Aragón falleció en Linares, en 
la campaña que siguió a la toma de Zalea, cuando escoltaba a sus Reyes 
a Alcalá de Henares (1485) (91). 
Los calurosos elogios fúnebres que recibió Don Alonso de la pluma de 
sus contemporáneos, lo acercan, indudablemente, al ideal caballeresco me-
dieval, donde junto al mítico Mío Cid o al no menos legendario Rolando, Don 
Alonso de Aragón merece un lugar de preferencia. Citaremos el epitafio de 
Alonso de Palencia: «Fue Don Alonso afortunado en los combates con los ene-
migos; salvó a su padre y a su hermano de trances muy difíciles y supo triun-
far de muchos peligros. Fue tenido por guerrero esforzado. Le abatió mucho 
la desenvoltura y loca fatuidad de su mujer, ya anciano. Ejemplo elocuente 
para que los ilustres capitanes cuiden de conservar su buena fama hasta el 
último día de su vida, porque sus hechos han de andar de boca de todos» (92). 
Si bien Juan II, no pudo ver el desenlace matrimonial que confería sus previ-
siones, los últimos días de Don Alonso de Aragón aparecen rodeados de los 
sinsabores que le produjeron una consorte joven y una senilidad prematura, 
que rodeaba de sombras un pasado glorioso. 
La ingratitud de sus contemporáneos o la fatuidad de su consorte rodea-
ron de sinsabores los últimos días de Don Alonso, mas no borraron la aureola 
caballeresca que rodeó al aragonés durante toda su vida. Aunque no murió 
en la lucha contra los moros y su muerte no pudo ser congraciada con el mar-
tirio, la biografía de Don Alonso de Aragón personaliza el ideal caballeresco 
del medievo tardío, ya sea por su completa abnegación a su padre y señor, 
Juan de Navarra o hacia los Reyes Católicos (93), su valentía en el campo 
de batalla o su culto del bello sexo. Teniendo en cuenta las luchas apasiona-
das que afectaron al reino de Castilla en sus días, entre Juan II y su hijo el 
Príncipe de Asturias, futuro Enrique IV, al reino de Francia, entre el rey Carlos 
y su hijo el delfín, futuro Luis XI y al reino de Navarra, entre su propio padre, 
Juan de Navarra y el príncipe de Viana, Don Alonso de Aragón aparece co-
mo una figura excepcional, símbolo de fidelidad filial, valentía y amor, a quien 
sus dotes personales elevaron a la cúspide del ideal caballeresco medieval. 
Tal como concluye Jerónimo Zurita, los dones de Don Alonso de Aragón lo 
hacen acreedor de una «muy particular historia». 
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